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La anexión del Partido de Nicoya a Costa 
Rica ha sido objeto de numerosos estudios que 
las más de las veces se han enfocado en las 
causas, los personajes y las razones de fondo 
de la voluntad integracionista. Los distintos 
escritos y la historiografía sobre el evento, 
han llenado algunos vacíos de información y 
han contribuido a conocer mejor el proceso. 
Pese a ello, persisten lagunas de conocimiento 
y debates sobre algunos aspectos no 
esclarecidos que están a la espera de nuevas 
investigaciones.

Aunque el país y la provincia celebran 
esta festividad cada año, se debe aclarar 
que el actual Guanacaste difiere en gran 
medida del antiguo territorio colonial. La 
Villa de Guanacaste corresponde a lo que 
hoy es Liberia, en tanto el Partido de Nicoya 
comprendía las tierras que se extienden desde 
la península, al oeste del río Tempisque, hasta 
el océano Pacífico, y al norte, hasta el río 
La Flor y el Lago de Nicaragua, ya que las 
tierras al este del río Tempisque y al sur del 
río Salto eran parte del territorio costarricense. 
Autores como Claudio Vargas han precisado 
que ya en 1835, y como parte del proceso 
de organización administrativa del país, se 
crearon en la provincia, los departamentos 
del Guanacaste, y junto a este, los Valles de 
Bagaces y las Cañas.

La Anexión fue un proceso largo y 
complejo y al respecto Vladimir de la Cruz 
señala que desde la llegada de los españoles, se 
produjeron cambios en su paisaje geográfico, 
su esfera política, su economía y su sistema 
de relaciones sociales e interétnicas, y que 
con las Reformas Borbónicas del siglo XVIII, 
la corona creó “partidos”.  Es dentro de este 
contexto que se afirmó como tal el Partido de 
Nicoya.

Desde antes de la Anexión, ya existía 
una significativa relación de intercambio 
sociocultural, comercial y económico entre 
Nicoya y Costa Rica. Esta complementariedad 
regional, buscaba atender diversos 
requerimientos de defensa militar, identidad, 
modos de vida y cuotas de representación 
política, así como encarar problemas comunes 
como la pobreza, las rivalidades y la lejanía 
de los territorios respecto de los centros más 
desarrollados.

Lo anterior, junto a la coyuntura de guerra 
federal, extendida en el istmo y que afectaba 
por entonces a Nicaragua, motivó a muchos 
a promover fervientemente la incorporación 
del Guanacaste, al emergente Estado de Costa 
Rica, ya que dentro de este proyecto estatal, 
vislumbraban un futuro socio económico y 
político más prometedor y acorde con sus 
intereses.

La fecha del 25 de julio de 1824 es 
históricamente reconocida como un hito en la 
historia regional, en la que los pobladores de 
Nicoya y Santa Cruz decidieron formar parte 
del territorio costarricense.  Con todo, esta no 
fue una decisión ampliamente compartida, ya 
que los habitantes de la actual Liberia, en gran 
parte por sus fuertes nexos con Nicaragua, 
no estuvieron de acuerdo, y fue incluso el 
caso, que muchos de los propietarios de las 
mayores extensiones de tierra en la región 
eran nicaragüenses, y tenían trato frecuente e 
importantes vínculos sociales y comerciales 
con su país de origen.

No fue sino hasta el 9 de diciembre de 1825, 
que las autoridades federales reconocieron la 
Anexión y ordenaron demarcar el territorio 
como perteneciente a Costa Rica, incluyendo 
con ello la Villa de Guanacaste. El 18 de 
marzo de 1826, en el Senado de la República 

Federal, se ratificó la decisión de agregar el 
Partido de Nicoya a Costa Rica. Algo más 
tarde, en septiembre de 1826, la Villa de 
Guanacaste de igual modo se incorporaba al 
país, y para afianzar tal resolución federal, 
luego de suscrito el tratado Cañas-Jerez, en 
1858 se consolidó legalmente y por mutuo 
acuerdo la integración del territorio en 
referencia a Costa Rica.

Es importante destacar que el proceso 
de incorporación fue relativamente pacífico. 
Aunque es cierto que los ánimos se 
caldeaban y las discusiones por preservar 
intereses propios llevaban a expresar 
descontento y discrepancias, no se registraron 
enfrentamientos violentos en los que se hiciera 
uso de armas o se derramara sangre.  Este 
aspecto es digno de resaltar, ya que sugiere que 
en buen grado se procuraba el entendimiento, 
la negociación y el bien común, tal y como 
quedó expreso en la proclama “de la Patria por 
nuestra voluntad”.

Actualmente, la celebración del 
bicentenario debe llevar a la reflexión sobre 
muchos aspectos vinculados con la provincia. 
Desde el punto de vista histórico, debe 
impulsar al  reconocimiento de que Guanacaste 
tuvo una posición geográfica privilegiada, 
ya que fue sede de una estructura colonial 

muy bien definida que le llevó a convertirse 
en un centro político importante. A pesar de 
ello, se vuelve necesario señalar el sacrificio 
y el saqueo experimentado por sus pueblos 
indígenas, así como la presencia y profunda 
huella de su población afrodescendiente. La 
grandeza del Guanacaste es constatable en su 
historia, su diversidad étnica, su exhuberancia 
y biodiversidad, así como en la belleza 
paisajística, sus letras y sus artes.

La Sede Regional Chorotega de la 
Universidad Nacional es un punto de referencia 
en la provincia por su papel como generadora 
de espacios que involucran a la comunidad y 
por el fomento del intercambio y la difusión 
del conocimiento. En eventos históricos como 
este, la Sede no se limita al ámbito académico, 
sino que promueve diálogos sobre temas 
contemporáneos que impactan en la provincia 
y sus habitantes, como la contaminación en la 
cuenca del golfo de Nicoya, el legado cultural 
del territorio indígena de Matambú, los 
incendios forestales y la pérdida gradual de 
biodiversidad, entre otros. Las celebraciones 
en torno al Bicentenario deben servir como 
fuente de inspiración para seguir defendiendo 
la identidad, los valores y UNA historia que 
nos une.

La grandeza del Guanacaste es constatable en su historia, su diversidad étnica, su exhuberancia y biodiversidad, así como en la 
belleza paisajística, sus letras y sus artes.
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Celebramos 200 años de la 
Anexión del Partido de Nicoya a Costa Rica


